
Las distintas sociedades que existieron en la historia llevaron a cabo, a través de diversos

instrumentos, el registro de sus prácticas y vivencias. El traspaso intergeneracional de esas

experiencias se volvió fundamental para la vida en sociedad ya que, a través de ello, se

fortalecieron y ampliaron los avances que favorecen la vida social, y se redujeron

significativamente las amenazas y problemas relativos a la misma. Así, la sistematización y

registro de la historia pasó a ocupar una parte fundamental de la vida social de la

humanidad.

En la actualidad, los distintos grupos sociales continúan con dicha práctica bregando por

asentar su experiencia por medio de registros perdurables en el tiempo que garanticen su

existencia más allá de la finitud temporal en la cuál se enmarcan.

Lo comentado anteriormente puede verse reflejado a través de distintas experiencias:

archivos, bibliotecas, registros y depósitos. Los mismos constituyen algunas de las

herramientas elegidas por las distintas organizaciones sociales e instituciones para la

perdurabilidad de su historia.

En este marco se sitúa el movimiento obrero, ya que una práctica fundamental del mismo se

basa en retomar experiencias del pasado para construir su quehacer cotidiano en el

presente. Sin esa rica experiencia de lucha y resistencia, con las cuales ha consagrado

innumerables derechos para la mejora de sus condiciones de vida, la práctica actual por la

conquista de nuevos derechos se dificultará aún más.

Sin embargo, algunas de las experiencias comentadas anteriormente se encuentran frente a

múltiples dificultades a la hora de llevarse a cabo. Particularmente, en la década de los 70

en nuestro país nos enfrentamos a un período en el cual las experiencias populares, de

lucha sindical y obrera, han sido combatidas con ferocidad intentando borrar cualquier

atisbo de resistencia. Con ello también intentaron borrar la historia, libros, archivos y

materiales de vital importancia para el registro histórico y el traspaso generacional de la

experiencia del pueblo en su conjunto.



Ante ello, surge de estas mismas organizaciones la imperiosa necesidad de llevar adelante

un trabajo que intente recopilar y sistematizar materiales de importancia para la historia de

la lucha popular en nuestro país. Retomar el pasado, luchar en el presente y cambiar

nuestro futuro son las guías para llevar adelante este proyecto conjunto entre la comunidad

universitaria y las organizaciones populares.

Objetivo: Contribuir a la construcción de un sentido de pertenencia a través del

conocimiento de la historia en estrecha relación con los saberes populares y académicos

existentes en torno a la temática.

Director: Rodolfo Juncos Frontera

Coordinador: Joaquín Javier Costantino

Instituciones participantes: Universidad Nacional de Villa María (UNVM) a través del

Instituto Académico Pedagógico de Ciencia Sociales (IAPCS); Central de Trabajadores de

Argentina (CTA) Autónoma.

Localización geográfica: Villa María

Destinatarios: Trabajadores pertenecientes a la Central de Trabajadores de Argentina

(CTA); Autónoma, todos sus gremios participantes y afiliados directos; Organizaciones

sindicales, barriales y sociales vinculadas a la central; Militantes, participantes y voluntarios

de las organizaciones; Otros gremios/sindicatos de la ciudad, sus afiliados y trabajadores/as

vinculados/as; Docentes, estudiantes y ciudadanos interesados en el conocimiento de la

historia a través del registro gráfico/escrito; La comunidad villamariense en su conjunto.


